
considerarle en nuestras vidas (capítulo 
I). Aparentemente, la ciencia moderna, 
surgida a partir del siglo XVII, y e! esti­
lo de vida actual que fía sobre todo en 
ella, parece haber dado respuesta a los 
interrogantes del hombre, haciendo in­
necesaria la pregunta sobre Dios (II). 
Sin embargo, Chaunu se entretiene en 
mostrar cómo, en medio del progreso 
científico, no ha desaparecido el sentido 
de lo sacro (III), y cómo el relato de la 
creación resulta, en última instancia, la 
fuente de racionalidad para el pensa­
miento que se autoproclama científico 
y no necesitado de fundamentación 
(IV). Termina esta obra una breve con­
clusión que confirma la hipótesis de 
partida: tiene sentido hablar de Dios 
hoy , y aceptarle es la respuesta más hu­
mana . 

Sin duda se trata de una obra más 
sugerente que sistemática. Hoy la apo­
logética tiene más necesidad de suscitar 
cuestiones que de discutir o rebatir las 
ya existentes. Lo que se encuentra, co­
mo Chaunu sabe destacar, es un vacío 
de Dios. Pero, tras leer su obra, se 
comprende que es un falso vacío, es 
ausencia de la consciencia de un Dios 
omnipresente que da sentido y funda­
mento al mismo vivir humano. ¿Acaso 
puede llenar al hombre una explicación 
científica del mundo? Sólo la aceptación 
del Dios creador, con su mensaje de 
amor, da solidez a la ciencia y estabili­
dad interna a la vida del hombre. El A. 
sabe mostrar esto en un diálogo chis­
peante con autores modernos y con­
temporáneos, redescubriendo cómo este 
mundo sin Dios está, en el fondo, más 
necesitado que nunca de Él. No verle 
incluso dentro del mismo desarrollo 
científico sería ceguera, y negar su pre­
sencia cuando nos interpela no deja de 
ser mIOpía. 

A. Pardo 
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Maxim MuÑoz 1 DURÁN, Yves-M. 
Congar. Su concl?fJción de teología y de 
teóLogo, Facultad de Teología de 
Catalunya-Ed. Herder, Barcelona 1994, 
365 pp., 15,7 x 22,2 

El teólogo, al hacer teología, no 
puede evitar nunca preguntarse por e! 
peculiar saber que desarrolla ni tampo­
co la cuestión acerca de su misión parti­
cular en el conjunto de la comunidad 
eclesial. Por esta razón, temas como e! 
estatuto epistemológico de la teología, 
su método, su especificidad y la función 
de! teólogo tienen siempre interés y ac­
tualidad. Máxim Muñoz, claretiano y 
profesor del Instituto de Teología Fun­
damental de Barcelona, ha acudido a 
uno de los grandes maestros de la teolo­
gía de! presente siglo para encontrar 
respuesta a estas cuestiones. En este li­
bro -que contiene el núcleo de su tesis 
de doctorado defendida en la Universi­
dad Gregoriana- el profesor Muñoz 
expone de manera clara y amena el 
pensamiento de Ives Congar acerca de 
la teología y el teólogo. 

La exposición se centra especial­
mente en e! artículo Théologie del Dic­
tionnaire de Théologie Catholique y en 
el conocido volumen sobre La fe y la 
teología, que son los lugares en donde el 
teólogo de Le Saulchoir desarrolló su 
pensamiento sobre la cuestión. Ambos 
textos fueron escritos antes del Conci­
lio Vaticano I1, por lo que en ellos se 
echa en falta la asunción de las ricas re­
flexiones de Dei Verbum acerca de la fe 
y la revelación. Este déficit es compen­
sado en parte por e! estudio de algunos 
artículos posteriores en los que Congar 
hizo referencias ocasionales a la teo­
logía. 

Tras describir el perfil teológico de 
Congar, e! libro se divide en tres par­
tes, donde se estudia la naturaleza de la 
teología, su método y la función de! 
teólogo en la Iglesia. En la primera par-
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te, dedicada a la naturaleza de la teolo­
gía, se van desarrollando los elementos 
esenciales que la configuran como un 
conocimiento específico de Dios: su 
fundamento y génesis a partir de la re­
velación y la fe, su punto de vista for­
mal específico y su sujeto, su estatuto 
científico y la relación con el Misterio 
y su radical eciesialidad. La segunda 
parte, dedicada el método de la teolo­
gía, trata las dos funciones -positiva y 
especulativa- de la teología y el tema 
de la unidad y partes de la teología. En 
este contexto se introduce un capítulo 
donde se explican las reflexiones más 
recientes de Congar acerca de la meto­
dología teológica. Finalmente, en la ter­
cera parte, se estudia la concepción del 
teólogo y su función en la Iglesia. Con 
este fin, se presenta la originalidad y es­
pecificidad que Congar atribuye al ser­
vicio teológico en el conjunto de caris­
mas y servicios eclesiales, para pasar 
después a mostrar cómo concibe la per­
sona del teólogo y las condiciones en 
las que debe desarrollar su función. El 
libro concluve con un capítulo valorati­
vo, en el q~e se resaltan los elementos 
originales del pensamiento de Congar, a 
la vez que las limitaciones que -a jui­
cio del autor- tiene su reflexión sobre 
la teología. 

Este libro de Máxim Muñoz tiene 
el valor de recoger con cuidado las re­
flexiones de Congar y exponerlas de 
modo ordenado. A lo largo de sus pági­
nas se van dibujando los rasgos funda­
mentales de la reflexión del maestro do­
minico y se va descubriendo la riqueza 
y valor de su pensamiento. Será por 
ello un libro útil y de interés no sólo 
para el historiador de la teología sino 
para para cualquiera que desee tomarse 
en serio una labor tan apasionante co­
mo es hacer teología. 

F. Conesa 

RESEÑAS 

TEOLOGÍA DOGMÁTICA 

Angelo AMATO (ed.), Trinica In contes· 
to, ed. LAS, «Biblioteca di Scienze Reli­
glOse", 110, Roma 1993, 382 pp., 11 x 
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El tÍtulo elegido para el libro expre­
sa muy bien su contenido. Se trata de 
una obra colectiva en la que se reflexio­
na sobre el misterio trinitario conside­
rándolo en los diversos contextos teoló­
gicos religiosos y culturales vigentes en 
la última década del siglo XX. Su mera 
enumeración muestra ya la amplitud de 
campos que se tienen en cuenta. 

Las tres primeras aportaciones ofre­
cen una amplia panorámica de la teolo­
gía trinitaria posterior al Vaticano II: la 
teología católica (G. M. Salvati), la teo­
logía protestante, especialmente la refle­
xión trinitaria a la luz de la teología de 
la cruz (F. Courth) y la teología orto­
doxa (Y. Spiteris). Siguen trabajos de 
índole formal, dedicados respectivamen­
te a la inculturación y el anuncio de la 
Trinidad hoy (M. G. Masciarelli) y al 
reto que supone para la fe cristiana el 
pluralismo religioso actual Q. Dupuis). 

Sigue un conjunto de trabajos dedi­
cado al estudio del misterio trinitario 
en los diversos contextos geográficos: el 
misterio trinitario en la teología lati­
noamericana (L. A. Gallo), en la teolo­
gía india (D. Veliath) y en la reflexión 
africana, especialmente la nigeriana Q. 
Egbulefu). Este bloque de estudios se 
completa con otros dedicados a ambien­
tes no cristianos: induismo (Acharupa­
rambil), budismo Q. López-Gay) e is­
lam (P. Gianazza). 

Completan el amplio arco de estu­
dios unos trabajos dedicados a cuestio­
nes especialmente desafiantes en nuestra 
época. Se trata de la temática paternidad­
maternidad referida a Dios (A. Amaw), 
de la universalidad y valor absoluto de 
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